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Esta es la cuarta edición de nuestra serie 
de “Siete Lecciones Evangelísticas”, de 
los recursos de la “Estrategia de Jesús”.

Agradezco al pastor Arturo Oceguera 
de Oakland, California, haber aceptado 
el reto de escribir estas siete lecciones, 
basadas en siete parábolas que escogí 
para este fin.

 En la parábola, nuestro Señor Jesucristo, ha narrado una histo-
ria, dentro de la cual hay una lección que el oyente debe buscar.

 Estas son las parábolas de nuestras siete lecciones: la mo-
neda perdida; la oveja pérdida; el fariseo y el publicano; el tesoro 
escondido y la perla de gran precio; el sembrador y la semilla; la 
fiesta de bodas y el hijo prodigo.

 Estas siete parábolas, tienen esa fuerza divina transformado-
ra que es la evidencia de su inspiración de Dios.

   Una vez más, recomiendo que estos manuales se usen si-
guiendo el ciclo de lecciones como se explica en el diagrama 
de la siguiente pagina.

 Estas lecciones, son puertas de bendición para llevar a Jesús, 
nuevos discípulos. El Maestro está llamando mujeres y hombres 
hambrientos de la presencia de Dios, adoradores en espíritu y 
verdad, pescadores del Reino de los Cielos.

¡Desate el poder de estas lecciones para la gloria de Dios!

Obispo Ismael Martín del Campo,
Presidente, Comité “Estrategia de Jesús”.
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PRIMERO:
Usted adquiere el cuaderno de 
lecciones evangelísticas:
SIETE SEMANAS DE BENDICIONES

SEGUNDO:
Usted utiliza el cuaderno de lecciones 
de consolidación:
DOCE SEMANAS DE CONSOLIDACION

TERCERO:
Usted adquiere el segundo 

cuaderno de lecciones evangelísticas:
SIETE RECETAS DE VIDA ABUNDANTE

CUARTO:
Usted utiliza el segundo cuaderno 

de lecciones de consolidación:
DOCE FUNDAMENTOS APOSTOLICOS

QUINTO:
Usted adquiere el tercer cuaderno de 
lecciones evangelisticas:
SIETE PALABRAS TRANSFORMADORAS

SEXTO:
Usted utiliza el tercer cuaderno de 
lecciones de consolidacion:
DOCE CARACTERISTICAS DE VENCEDOR

SEPTIMO:
Usted adquiere el cuarto 

cuaderno de lecciones evangelísticas:
SIETE PARABOLAS DE SALVACION

OCTAVO:
Usted utiliza el cuarto cuaderno 

de lecciones de consolidación:
DOCE FRUTOS DEL DISCIPULO
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Rompe Hielo: 
¿Te gustan las historias con fi nales felices?

Lectura Bíblica: Lucas 15:8-10

8 ¿o qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una dracma, no 
enciende la lámpara, y barre la casa, y busca con diligencia hasta 
encontrarla? 9 y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y veci-
nas, diciendo: Gozaos conmigo, porque he encontrado la dracma 
que había perdido. 10 así os digo que hay gozo delante de los án-
geles de dios por un pecador que se arrepiente.

La Parábola de
Lección 1
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Introducción:  

 Esta parábola es una historia que tuvo un final feliz al igual 
que la parábola de la oveja perdida. Ambas ilustran la indes-
criptible misericordia de Dios por los perdidos. En esta historia, 
el alma necesitada es comparada con una moneda perdida. 

1. Una dote matrimonial 

 a. En tiempos bíblicos, el papá del novio le hacia un re-
galo o un pago al papá de la novia, y éste, entregaba a su hija 
como regalo. En el Nuevo Testamento, el papá de la novia le 
daba a su hija cierta cantidad de monedas, a las cuales se les 
hacia un orificio por el cual se atravesaba una cuerda para 
unirlas. La novia se las ponía en el cuello como si fueran un 
collar, o en la cabeza como diadema. Estas monedas eran de 
mucho valor para ella y las guardaba todo el tiempo que du-
raba su matrimonio. Si la unión no funcionaba y se divorciaba, 
las monedas representaban el valor de la mujer. Por esta ra-
zón, las monedas eran muy importantes para ella.  

 b. Un alma perdida es de gran estima para Dios. El alma 
perdida es comparada con una moneda extraviada. Esta pa-
rábola nos enseña que Dios esta interesado en salvar todas 
las almas perdidas. El anhela que sean restauradas para que 
estén a su lado y para que puedan llevar a cabo la obra para la 
cual fueron creadas.
  
2. El alma perdida es una pérdida para Dios.    
 
 a. Pero ¿Cómo se perdió? ¿Se rompió la cuerda que las 
unía? El pecado rompe la relación con Dios. Nos “alejamos” de 
El porque nos sentimos culpables a causa del pecado. Es po-
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sible que no podamos expresar nuestro sentimiento de culpa 
con palabras porque no alcanzamos a entender que la cul-
pa es la causa de nuestra desgracia. Reaccionamos sintien-
do coraje, violencia, depresión y muchas otras cosas, pero si 
Cristo “Encuentra la moneda perdida,” y tú eres esa “Moneda,” 
entonces lo que está haciendo en realidad es absolverte de 
toda culpa. 

 b. Dios se regocija en todas sus obras, pero se goza más 
en las obras de gracia. El se regocija en hacer bien a un peca-
dor que se arrepiente de sus malas obras. Cuando Pedro termi-
nó de predicar a la multitud el día de Pentecostés, la Biblia dice 
que los que lo oían “se compungieron de corazón” (Hechos 2:37 
RVA).  Esto significa que sintieron como si una espada muy filo-
sa hubiera atravesado sus corazones, lo cual quiere decir que se 
sintieron muy avergonzados por sus pecados. La pregunta que 
le hicieron a Pedro fue: “¿Qué haremos?” A lo cual respondió: 
“arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de je-
sucristo para perdón de sus pecados, y recibirán el don del espíritu 
santo.” (Hechos 2:38 NVI)  
  
3. “Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas, y les 
dice: alégrense conmigo; ya encontré la moneda que se me había 
perdido.” (Lucas 15:9)  
  
 a. La mujer quiere que otros se regocijen con ella. Esta 
comparación ejemplifica el deseo de Dios de que nosotros nos 
regocijemos con él cuando almas perdidas son salvadas. Este 
regocijo es el avivamiento que todas las iglesias desean.  

 b. La mujer celebrando con sus vecinas nos muestra a 
Dios mismo. Dios se regocija con su iglesia y con sus ángeles 
por la salvación de un pecador. “Así os digo que hay gozo delan-
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te de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente” (Lu-
cas 15:10). El alma perdida es de gran estima para Dios y para 
los ángeles como lo fue para la mujer de la parábola.

Reflexiones Finales:

 Esta parábola tiene un final feliz de gran gozo. ¿Quieres que 
tu vida tenga un final feliz? ¿Te sientes lleno de culpa y remordi-
miento? Debes saber que Cristo murió por ti para que no estés 
perdido. Tu vida no tiene por qué estar llena de vergüenza y 
desesperación. Las historias de las vidas de las personas que 
Jesucristo encuentra, siempre tienen un final feliz.
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La Parábola de

Rompe Hielo:
¿Crees que Dios se puede preocupar? 

Lectura Bíblica: Lucas 15:1-7 

 (dios Todopoderoso no se preocupa. Pero hablando en 
sentido fi gurado, en la parábola de la oveja perdida, vemos 
que dios se duele cuando una de sus ovejas se pierde.)

Lección 2
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Introducción:

 Una parábola es una historia o un dicho cuya intención es 
comunicar una verdad espiritual por medio de comparaciones. 
La comunidad judía comprendía muy bien la ilustración de una 
oveja perdida porque en aquellos tiempos pastorear ovejas era 
muy común en todo Israel. Jesús cuenta la parábola de la oveja 
perdida comparando a esa oveja con las almas perdidas. Hizo 
esto porque los fariseos y escribas lo criticaron. El recibió a los 
pecadores y comió con ellos, cosa que ellos jamás harían.

 “¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una 
de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va tras la que 
se perdió, hasta encontrarla?” (Lucas 15:4 RVA) 

1. El Alma Perdida 

a. La oveja perdida representa a quien no se conside-
raba respetable por los judíos. Era un alma perdida, y 
aunque solo se menciona una, en realidad hay muchas 
almas perdidas. A los ojos de Dios, esto indica el valor del 
alma inmortal de una persona y cuánto se preocupa Dios 
porque sea hallada. 

 
b. Es muy importante no permitir que la oveja se aleje 

del rebaño porque cuando está sola, se vuelve muy in-
defensa. Si se aleja, debe ser traída de vuelta. El salmista 
dijo en Salmos 119:176, “Yo anduve errante como ove-
ja extraviada; busca a tu siervo” (RVA). Isaías comparó 
la rebeldía del hombre con la de las ovejas: “Todos noso-
tros nos descarriamos como ovejas” (Isaías 53:6, RVA).  
David escribió acerca de su divino pastor: “Me infunde 
nuevas fuerzas” (Salmo 23:3, NVI).  
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c.  Dios siente compasión por el alma perdida. La com-
pasión no es solo sentimientos o cortesía. La verdadera 
compasión te mueve a ayudar a una persona en nece-
sidad. Tampoco es sentir lástima por alguien. La compa-
sión requiere una relación y la lástima no. El pastor fue a 
buscar a la oveja perdida y cuando la encontró, la tomó 
sobre sus hombros y regresó a casa contento. 

2.  La oveja descarriada es restaurada. 

a.  (Versículos 4-5) Por instinto natural, los humanos 
nos alegramos muchísimo más cuando recuperamos 
algo que estaba en peligro de perderse, que cuando 
sabemos que muchas otras cosas están seguras. Por 
ejemplo, nos gozamos más en nuestra salud cuando 
nos recuperamos de una enfermedad peligrosa. Nos 
regocijamos mucho mas por un hijo rescatado del pe-
ligro o de una enfermedad, que por muchos que están 
sanos o seguros. Nos alegramos más cuando una pro-
piedad se ha salvado de un incendio o de una inunda-
ción, que cuando no ha estado en peligro. De la mis-
ma manera, el pastor se regocija al encontrar su oveja 
perdida. Dios ha encontrado la oveja perdida y la está 
poniendo a salvo nuevamente. 

 

b.  El pastor se regocijó y anhelaba que sus amigos sintie-
ran lo mismo. Jesús le dijo a la multitud que lo escuchaba 
que el pastor compartió con otros la alegría de encontrar 
a su oveja errante y moribunda. Dios se preocupa por los 
perdidos (Versículo seis).  
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 c.  Aunque los hombres no sientan la compasión y mise-
ricordia de Dios, los seres celestiales si lo hacen. “Os digo 
que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que 
se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no ne-
cesitan de arrepentimiento” (Versículo siete, RVA).  Hay 
gozo en el cielo, el cual es mucho más importante que 
el de los hombres porque es un gozo eterno, una recom-
pensa eterna. 

3.  El verdadero avivamiento está trayendo a los perdidos 
a Cristo. 

a. El pastor carga a los perdidos en sus hombros, y no los 
lleva al redil, sino a su propia casa—un lugar de honor y 
bendiciones. 

 
b. A quien se ha alejado del pecado: Jesús puede usarte 

para un propósito mayor y llenarte de bendiciones. Igle-
sia, necesitamos traer a quienes se han alejado de los ca-
minos de verdad para que se arrepientan. 

 
Reflexiones Finales:

 Amigo, ¿Deseas ser parte de los escogidos de Dios y go-
zar de sus bendiciones? Permite que la compasión de Cristo 
sane las heridas de tu alma con amor y perdón. Hermano, tu 
trabajo evangelístico está haciendo impacto en el cielo. No te 
desanimes al realizar la buena obra porque Dios se preocupa 
por los perdidos.
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La Parábola del

Lección 3

Rompe Hielo: 

¿Puedes describir a una persona humilde? ¿Qué es lo que te lleva 
a decir que alguien es humilde, su manera de vestir o de actuar, o 
hay alguna otra característica? 

Lectura Bíblica: Lucas 18:9-14 
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Introducción: 

 Esta parábola es la segunda de dos que tienen que ver 
con la oración. Los versículos 1 al 8 hablan de la recompensa 
recibida en oración persistente, pero en general, esta parábo-
la habla de las actitudes propias e impropias hacia la oración. 
La actitud es la manera en la que pensamos, actuamos o sen-
timos. Hay una actitud apropiada necesaria en la oración para 
que pueda ser contestada por Dios.

 El fariseo pertenecía a una secta religiosa judía que creía que 
la salvación venia por obedecer al pie de la letra las leyes y pre-
ceptos que ellos mismos y sus antepasados habían establecido. 
El publicano era un oficial judío del tan despreciado gobierno 
romano quien conocía muy poco la ley y anhelaba una vida 
mejor. Tenía hambre de sentir paz interior. Estos dos hombres 
fueron a la casa de Dios, el templo santo, con el deseo de acer-
carse más al Rey eterno. 

1. ¿Serán nuestras buenas obras contadas por justicia de-
lante de Dios? (Versículos 11-12) El fariseo se puso de pie para 
que otros lo vieran y oyeran mientras oraba. Dijo que no era 
ladrón (codicioso y estafador). No era injusto en ninguno de sus 
tratos. No le hacía mal a nadie y no era adúltero, y eso no era 
todo; ayunaba dos veces por semana glorificando a Dios con 
su cuerpo, y aún mas: daba sus diezmos de todo lo que poseía 
glorificando a Dios con sus posesiones terrenales, más Dios no 
aceptó su oración. 
  

a. La raíz del orgullo espiritual es la comparación de uno 
mismo con “otras personas.” No se involucra a Dios. La 
mente mira alrededor en lugar de voltear hacia arriba.  
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b. El fruto del orgullo espiritual es ser religioso sin poder 
experimentar lo que siente un espíritu contrito y humilla-
do. La persona se considera justa a sí misma. Quiere que 
Dios, al igual que él o ella, admire sus propias virtudes 
por las cuales se considera superior a otros. 

   
c. Hubiera sido mejor que el fariseo dijera las palabras del 

profeta Elías: “no soy yo mejor que mis padres” (1 Reyes 
19:4). El se estaba jactando de que no era ladrón, injusto, 
adúltero ni publicano, pero si tenía malos pensamientos, 
los cuales a menudo hayan morada en el corazón.

   
2. ¿Qué es la humildad? No es en sí auto conciencia como 
la conciencia de Dios. No es un medio de pensar de nosotros 
mismos como una conciencia penetrante de el que es santidad 
perfecta y verdad. 

   
a. El publicano se golpeaba el pecho. Sintió a Dios en su 

corazón y también su santidad. Esto despertó en él un 
anhelo por ser santo, y tal anhelo le hizo sentir que su 
vida no estaba yendo por el camino correcto.

   
b. El corazón del pecador se compunge cuando se arre-

piente. Isaías, a pesar de que era un gran profeta, cuando 
vio a Dios en todo su esplendor y majestad, exclamó: “¡ay 
de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de 
labios…” (Isaías 6:5) Es mejor decir de nosotros mismos: 
“No soy mejor que…”

 
3.  La sangre del cordero nos limpia de todo pecado. La tra-
ducción literal de la frase del publicano cuando dijo: “dios, sé 
propicio a mí, pecador” (Versículo 13), es: Dios ten misericordia 
de mi, pecador. La palabra propicio, la cual se traduce como 
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misericordia, es una referencia al propiciatorio del Arca del 
Pacto que estaba en el Tabernáculo en el desierto y posterior-
mente en el Templo. El sumo sacerdote entraba una vez al año 
y rociaba sangre sobre el propiciatorio, sangre que calma la ira 
de Dios por el pecado del pueblo. El publicano estaba claman-
do por este tipo de misericordia que solo se podía obtener por 
medio de la sangre del cordero. 
 

a. El publicano, estando lejos no quería ni aun alzar sus 
ojos, sino que se golpeaba el pecho. El solo quería derra-
mar su corazón delante de Dios. Tuvo la actitud correcta, 
no pidiendo nada para el. Estaba muy consciente de que 
era pecador. 

   
b. El poder de la gracia de Dios. La gracia de Dios hizo so-

breabundar la bondad en medio de la maldad. El publi-
cano había sido un pecador, y en medio de todo su peca-
do, se hizo notoria la grandeza de su arrepentimiento.

 

Reflexiones finales:

 Que bueno que el fariseo no era avaro ni injusto, pero el dia-
blo lo hizo sentir orgulloso de ello para su propia ruina. El pu-
blicano fue aceptado y justificado por Dios. Sus pecados fueron 
perdonados. Encontró una mejor vida y la paz que tanto había 
buscado, pero para el fariseo, no fue así.

 ¿Quieres que tus oraciones sean contestadas? Cuando so-
mos humildes, hemos elegido la actitud correcta que trae res-
puesta a la oración. ¿Volverás tu corazón a Jesús? Si necesitas 
pedirle perdón, debes saber que su misericordia te alcanzará si 
lo haces hoy mismo.
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Las Parábolas del
Lección 4

Rompe Hielo: 

¿alguna vez has soñado que encuentras un tesoro? ¿Qué harías 
con el? 

Lectura Bíblica: Mateo 13:44-46
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Introducción:

 En esta vida todos somos probados para la eternidad. Se 
prueba nuestra conducta, carácter y fidelidad a los manda-
mientos de Dios aquí en la tierra. “El Reino de los Cielos es 
semejante a…” se refiere al reinado de Dios en la tierra. El 
reino de Dios en la actualidad, es esa esfera en la cual los 
hombres y las mujeres reconocen su autoridad. Este reino 
existe en todo lugar donde las personas eligen someterse a 
la autoridad de Dios.

1. El tesoro es encontrado por casualidad. “el reino de los cie-
los es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un 
hombre halla, y lo esconde de nuevo.” (Versículo 44, RVA). El te-
soro estaba cerca del campo de un hombre sin que el lo supie-
ra. El evangelio de Juan menciona a una mujer de Samaria que 
salió a sacar agua y se encontró con Jesús en el pozo. El le pidió 
que le diera de beber y así comenzó una conversación que con-
dujo a otra y posteriormente, a la evangelización de su ciudad. 
 

 a.  El campo es el evangelio y Jesucristo es el tesoro.

 “y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra 
aquel campo.”

 La ley judía de ese tiempo decía que si un hombre encon-
traba un tesoro en el suelo o en alguna tierra, éste le per-
tenecía si podía demostrar que era dueño del campo.

b. La salvación de Cristo y su Espíritu Santo traen gran gozo. 

 Encontrar a Jesús significa encontrar el perdón de nues-
tros pecados, encontrar un amigo que te escucha cuan-
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do oras. El es ese amigo sincero que tanto has anhelado 
y te amará incondicionalmente. Encontrar este tesoro es 
encontrar fortaleza para soportar las batallas y fracasos 
de la vida, así como también la bendición de disfrutar los 
triunfos. El es el tesoro que nos da una vislumbre de lo 
que será el cielo. 

 
c. Es necesario negarse a sí mismo para recibir el tesoro. 

 La rendición completa de la voluntad de una persona 
lleva a una entrega total de actitud, conducta, planes y 
sueños. Ya no hablamos o actuamos como solíamos ha-
cerlo, ni tampoco pensamos igual que antes. Entramos a 
su reino donde solo El gobierna.

 
2.  El mercader no encontró la perla por casualidad, sino que 
era una persona que buscaba con empeño. “También el reino 
de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas.” 
El mercader estaba acostumbrado a manejar perlas y buscaba 
las mejores. El no vagaba sin rumbo. Sabía que esta vida tiene 
un significado y un propósito y estaba dispuesto a encontrarlo. 
Aunque tenía perlas, buscaba algo mejor.

 
a. El era una persona religiosa que buscaba una expe-

riencia mas profunda con Dios. 

 La Biblia dice que Moisés, por fe, dejó sus tesoros en Egip-
to y prefirió “ser maltratado con el pueblo de dios, que go-
zar de los deleites temporales del pecado” (Hebreos 11:25, 
RVA). Saulo de Tarso, en el camino a Damasco, se encon-
tró con Jesús y dejó todo por seguirlo. Posteriormente, el 
escribió: “y ciertamente, aun estimo todas las cosas como 
pérdida por la excelencia del conocimiento de cristo jesús, 
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mi señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo 
por basura, para ganar a cristo” (Filipenses 3:8, RVA). 

 
b. Un verdadero cristiano es un mercader espiritual que 

busca y encuentra esta perla de gran valor. Es alguien 
que ha estado buscando la verdad durante mucho tiem-
po. Los hombres buscan perlas terrenales como riquezas, 
honor y fama. Pero Cristo es la perla de gran valor. El es lo 
mejor; la parte que María escogió mientras Marta estaba 
afanada y turbada con muchas cosas (Lucas 10:42). 

 
c. Si tú vas a comprar esta perla de gran valor, debes 

vender todo lo que tienes. Debes aprender a amar al 
Señor con todo tu corazón y a sujetarte a el. Esto significa 
que debes dejar de lado los deseos terrenales que a me-
nudo llaman tu atención, y permitir que un gran deseo 
por Cristo nazca en tu corazón. La perla de gran valor es 
dada a quienes la buscan con diligencia.

 
Reflexiones Finales:

 En esta vida somos probados para la eternidad. Si no 
aprovechamos las oportunidades de este periodo de prue-
ba, no tendremos ninguna garantía de que habrá una segun-
da oportunidad. Este es el tiempo indicado para entregarle 
todo a Jesús y recibir salvación, la cual es el mejor tesoro. 
No pierdas la oportunidad de encontrar a Jesucristo en esta 
vida. Elige someterte a la autoridad de Dios y ser parte de su 
reino de misericordia y amor.
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La Parábola del
Lección 5

Rompe Hielo: 

si alguna vez has sembrado un árbol o una planta, ¿cuáles fueron 
las difi cultades que enfrentaste para que dieran fruto? 

Lectura Bíblica: Mateo 13:3-9; 18-23
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Introducción: 

 La siembra, en tiempos antiguos, se realizaba esparciendo 
semillas en el suelo cuando se plantaba un cultivo. El sembrador 
generalmente cargaba un saco de piel alrededor de su hombro 
y tomaba puños de grano esparciéndolos uniformemente en el 
suelo. Después, araba la tierra para cubrir la semilla. La parábola 
del sembrador y la semilla que Jesús enseña, nos muestra algu-
nos de los problemas que enfrentan los agricultores. La verdad 
espiritual que expresa esta historia es que Jesús es el sembra-
dor, la semilla es su Palabra y los diferentes tipos de tierra son 
los corazones de las personas. La gente que recibe la Palabra de 
Dios, debe saber que enfrentará dificultades.

1. Para muchos esto era más que una historia—“Camino” 
(Versículo 4, RVA). La semilla no llegaba a los corazones por-
que la tierra era muy dura. Había caído en el lugar por donde la 
gente caminaba, lo cual hacía el camino un suelo muy duro. Las 
pisadas constantes de los pensamientos y preocupaciones del 
mundo, y de los deseos egoístas sobre el corazón, no permiten 
que la Palabra de Dios penetre el suelo. Las personas se vuelven 
cautivos voluntarios de estos pensamientos, deseos y valores 
contrarios a la naturaleza y voluntad de Dios.

a.  “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
espíritu de dios, porque para él son locura, y no las puede 
entender, porque se han de discernir espiritualmente.” 

 (1 Corintios 2:14, RVA) 

b.  “Las aves” son los espíritus malos que vienen a robarse 
la semilla que ha quedado sobre la superficie. El enemigo 
hace esto por medio de pensamientos malos y egoístas 
que evitan que las personas hagan la voluntad de Dios.   
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2. El corazón no transformado, no convertido. “Los pedre-
gales” (Versículos 5-6, RVA). Había una cubierta delgada de 
tierra pero estaba debajo del pedregal. La semilla empezaba 
a germinar pero no había suficiente tierra para que las raíces 
obtuvieran la humedad necesaria para sobrevivir.

a.  Esta gente fácilmente se emociona con la Palabra de 
Dios y la recibe con gozo, pero no han tomado en cuen-
ta lo que cuesta el sacrificio que la cruz demanda. Debi-
do a que no hay raíces profundas, no tienen la capacidad 
para negarse a sí mismos y a sus propios deseos.

b.  Tal persona no persevera. La aflicción pule y fortalece 
al verdadero discípulo que esta arraigado en Cristo, pero 
para el cristiano superficial, es una ofensa. 

3. Era casi extraordinario—“Espinos” (Versículo 7) Para 
poder sacar la maleza de las tendencias hacia lo mundano, 
es necesario realizar un auto examen diligente y estar en 
oración. El suelo es bueno y los arbustos con espinos han 
sido quemados o cortados, pero sus raíces quedaron en el 
suelo. Los espinos nacieron de nuevo y se robaron el alimen-
to de la semilla. La planta que nació de la semilla creció pero 
no dio fruto.

a. Estos son los hombres y mujeres de carácter, pero los 
afanes de este mundo llenan su corazón poco a poco. 
Piensan que no tienen tiempo para auto examinarse 
ni para orar. Cuando tenemos más afanes en la vida es 
cuando más necesitamos pasar tiempo en oración. Sea 
que el dinero o los placeres de esta vida los atraigan, al 
final no hay fruto.
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b. No tiene el fruto del Espíritu Santo (Gálatas 5:22-23). 
Quizá fue alguien grande para Dios y ganó el mundo 
pero al final perdió su alma.

 
4.  Lo que caracteriza a la “Buena tierra” es su capacidad de 
dar fruto (Versículo 8).  Jesús no dice que la buena tierra no 
tiene piedras ni espinas; quizás si las tenga, pero ninguna pre-
valecerá para disminuir su capacidad de dar fruto. Los santos 
de este mundo, no están libres del pecado, pero si libres de su 
dominio. 

a. La vida del verdadero cristiano esta arraigada en 
Cristo. Tal persona no se deja llevar por la tentación por-
que su corazón esta seguro, confiado en el Señor. Nada lo 
puede separar del amor de Cristo.

 
b. El corazón honesto y verdadero es buena tierra. Aun-

que solo des poco fruto, será aceptado por Dios. Da fruto 
según tu habilidad y conforme a la gracia de Dios.

 
Reflexiones Finales:

 Hay barreras que se oponen a que la gente reciba la palabra 
de Dios, pero el pueblo del Señor aprende a amar esa Palabra, 
la Semilla. Las malas pasiones y los deseos lujuriosos han sido 
sometidos por la gracia de Dios que da nueva vida a las perso-
nas. Los corazones en quienes mora la semilla, son transforma-
dos para ser el tipo de personas que Cristo esta buscando y El 
permitirá que den fruto según su habilidad y gracia.
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La Parábola de
Lección 6

Rompe Hielo: 

¿Qué es lo que más te gusta de la fi esta de una boda? ¿La comida, 
los vestidos, o la diversión y las risas que compartes con tus fami-
liares y amigos?

Lectura Bíblica: Mateo 22:1-14 
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Introducción:

 Recuerda que una parábola usa objetos o acontecimien-
tos comunes para explicar verdades espirituales. En esta pa-
rábola, Jesús compara la historia de la fiesta de una boda con 
el mensaje de salvación del evangelio. En ella, se insta a los 
invitados a comer de la bondad de Dios, la cual es el perdón 
de pecados, la paz, el consuelo del Espíritu Santo y la espe-
ranza de una eternidad con Cristo. Las personas que fueron 
invitadas primero, se negaron a entrar, por lo que el rey or-
denó a sus siervos que invitaran a otros a venir a la fiesta de 
bodas de su hijo. Jesús y los apóstoles primero anunciaron el 
evangelio a los judíos, pero ellos rechazaron el mensaje. Los 
apóstoles entonces fueron a los gentiles quienes de buena 
manera recibieron el mensaje de salvación. 

1. Dos tipos de gente rechazaron la invitación. El versícu-
lo tres sencillamente dice que los invitados no quisieron ir. 
Esto es indiferencia hacia el evangelio. Ellos pensaban que 
no necesitaban la salvación. Estaban muy ocupados con 
asuntos terrenales.
 

a. Hay suficiente comida (Versículo 4). Nuevamente el rey 
envía a sus siervos a los invitados haciendo énfasis en 
que se había preparado mucha comida. El propósito era 
satisfacer toda alma hambrienta con cosas buenas. Había 
mucha alegría y mucho gozo, amor y regocijo. Pero su 
invitación fue rechazada una vez más. 

 
b. El segundo grupo de gente era muy hostil con el rey y 

con sus mensajeros. Juan el Bautista fue decapitado y el 
pueblo judío tomó a Jesús y lo crucificó.
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c. Su indignidad (Versículo 8) se comprobó con su recha-
zo al llamado de Dios. La dignidad consiste en aceptar el 
llamado de Dios a la salvación: “Pablo y bernabé les contes-
taron valientemente: era necesario que les anunciáramos la 
palabra de dios primero a ustedes. como la rechazan y no 
se consideran dignos de la vida eterna, ahora vamos a diri-
girnos a los gentiles” (Hechos 13:46, NVI).

 
2.  Tanto malos como buenos (Versículo 10). El rey envía a 
sus siervos a ir a las salidas de los caminos a invitar a todos los 
que estuvieran dispuestos a venir. Ahora había muchos invita-
dos, pero era una multitud mezclada. Algunas personas, des-
pués de convertirse, demuestran que son de malas obras, pen-
samiento y palabras. Otros son justos y sinceros, obedientes a 
la palabra de Dios.
 

a. No todos los que aceptan el evangelio son sinceros. 
Había uno que no estaba vestido de boda, lo cual signifi-
ca que no tenía el tipo de ropa adecuada para un evento 
tan importante. El vestido de boda representa un cora-
zón y una vida que van de acuerdo con el evangelio. “sino 
vestíos del señor jesucristo, y no proveáis para los deseos de 
la carne.” (Romanos 13:14) 

 
b. El rey entró a la fiesta para ver a los invitados. En el 

versículo 11 el verbo griego que se traduce como ver no 
significa solo mirar casualmente, sino observar fijamente 
con la intención de identificar la verdadera naturaleza y 
carácter de un objeto. Nosotros solo podemos ver la apa-
riencia externa de un hombre pero Dios ve el corazón.

 
3.  ¿Cómo entraste aquí? (Versículo 13). El mensaje del 
evangelio debe ser tomado en serio y se debe obedecer en su 
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totalidad. Una actitud y carácter carnal es una gran ofensa para 
el Rey y para la solemnidad de la ocasión. La Biblia enseña que 
habrá un día en el que todos comparecemos ante el tribunal de 
Dios para ser juzgados. 

a. Atar las manos significaba que el bien ya no podía justi-
ficar las malas obras de alguien. Atar los pies significaba 
que ya no podía echar mano de la misericordia de Dios. 
Era demasiado tarde.

 
b. Las tinieblas de afuera no son nada menos que el 

infierno, donde la luz salvadora del evangelio jamás 
podrá ser vista. Todo es oscuridad, dolor, lágrimas y 
desesperación para el que no esté en las bodas. Ese es 
el fruto del pecado.

Reflexiones Finales:

 Decídete a ser parte de la fiesta de bodas. Acepta el evan-
gelio de Jesucristo y obedece sus mandamientos. Para poder 
ponerte el vestido de boda necesitas estar en forma moralmen-
te y dirigir tu vida por el camino de verdad. Todos debemos to-
mar un examen, ya sea en esta vida o en la venidera, el cual 
demostrará si de verdad hemos servido a Cristo. Los resultados 
revelarán si has guardado tu alma en pureza, santidad y limpia 
por la sangre de Cristo.

 “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han lle-
gado las bodas del cordero, y su esposa se ha preparado. y a ella 
se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplande-
ciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.” 
(Apocalipsis 19:7-8)
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La Parábola del
Lección 7

Rompe Hielo: 

¿alguna vez te ha pasado que vas de viaje y te das cuenta de que 
vas por el camino equivocado y no te queda más remedio que re-
gresarte?

Lectura Bíblica: Lucas 15:11-32 
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Introducción:  

 Esta es la última de las tres parábolas que Jesús enseñó, 
que ilustran la gracia divina. Esta, habla de la salvación y su 
versículo clave dice: “Porque este mi hijo muerto era, y ha revi-
vido; se había perdido, y es hallado” (Versículo 24). Cuando los 
fariseos se dieron cuenta de que había grandes multitudes, 
a quienes ellos veían como pecadores perdidos, escuchando 
a Jesús, se llenaron de ira. ¿Cómo podía este nuevo maestro 
decirle a esta gente pecadora que la vida eterna también era 
para ellos?

1.  El mas joven de dos hijos representa un pecador a quien 
se le da la libertad de hacer lo que quiera, pero al final cae presa 
del pecado y la miseria.
 

a. El hijo menor estaba desesperado por ser libre de la 
vida rígida y callada de su casa. “…y allí desperdició sus 
bienes viviendo perdidamente” (Versículo 13). Malagrade-
cido con Dios y su familia, y olvidando sus deberes, el hijo 
prodigo vivió una vida desordenada y pecaminosa.

b. “Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran 
hambre” (Versículo 14). Vivir egoístamente no le sirvió 
para ganar amigos. Cuando todo se le acabó, se vio aban-
donado y sin ningún amigo a su lado, enfrentándose a su 
ruina solo. Cuando el pecado empieza a hundir a alguien, 
a menudo esta persona se queda sola y sin amigos.

 
2.  Este es un panorama real de la condición de un alma 
perdida, la cual en su desesperación, se deja llevar por el dia-
blo y sus demonios: “y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de 
aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase 
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cerdos” (Versículo 15). La gente cautiva por las garras del peca-
do, tales como la drogadicción, empieza a hacer cosas que los 
degradan terriblemente.
 

a. Reducido a lo más bajo. “cuidar cerdos” (Versículo 15). 
Para un joven israelita noble, que creció siendo admira-
do y respetado por su gente, dar de comer a los cerdos 
significaba tocar fondo. Los puercos tenían cierto valor 
cuando se engordaban para ser vendidos, pero el cuida-
dor, no valía nada.

 
b. “Por fin recapacitó” (Versículo 17). El hecho de que 

el hijo pródigo estaba viviendo en pecado, no fue el 
motivo por el cual se arrepintió, ni tampoco porque 
su alma estaba hambrienta. Fue el gran sufrimiento y 
la cruel hambre física lo que lo llevó a dar el paso que 
al final lo salvó. Esta quizá no sea la manera mas ade-
cuada de entrar al cielo, pero es mejor entrar con la 
cabeza agachada, que no entrar.

 
3. Su arrepentimiento fue real. “Me levantaré…” (Versículo 
18-19). No fue un arrepentimiento efímero, ni tampoco un des-
tello de vergüenza por un pasado malo. De verdad, había llega-
do a su límite.
 

a. Le esperaba una jornada larga y pesada por delante. 
Sentía la vergüenza de tener que confesarse con su fami-
lia y amigos, y de asumir la posición de siervo. El que una 
vez había sido hijo, ahora era solo un siervo.

 
b. Si alguien decide regresar de la triste condición del 

pecado, será bienvenido: “…lo vio su padre, y fue movido 
a misericordia.” (Versículo 20). Esta parte de la historia 
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ilustra con cuanta alegría Dios recibe a la persona que se 
arrepiente.

 
c. “Y traed el becerro gordo… porque este mi hijo muerto 

era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado” (Versí-
culos 23-24). El padre rápidamente ordena que se traiga 
ropa, zapatos y un anillo para demostrarle al hijo pródigo 
que de verdad lo ha perdonado. Cristo desea perdonarte 
y vestirte de justicia. 

 
4. El hijo mayor representa a los fariseos y gobernadores 
de los judíos quienes se oponían a que Jesús fuera amigo de 
los publicanos y pecadores. Debemos cuidar nuestra actitud 
cuando las almas y quienes se han descarriado están siendo 
restaurados. No permitas que el orgullo y el querer hacer justi-
cia por tu propia mano, ciegue en ti el deseo de Cristo de que 
toda la humanidad sea salva.
 

Reflexiones Finales:

 El hijo prodigo llegó al límite de sus pensamientos cuando 
tocó fondo. Aunque tú quizá no necesites tocar fondo para 
hacer la decisión de volverte a Dios, todos debemos hacer la 
importante decisión de entregarnos a Jesús para alcanzar sal-
vación. La mejor parte de la historia es que Jesús esta continua-
mente esperando que te vuelvas a El. Cuando lo haces, el se 
apresura a recibirte, perdonarte y bendecirte.


